
ANTONIO  PRATS  VENTOS,
en  las  Reales  Atarazanas

Organizada por el Instituto de Coo
peración  Iberoamericana y  bjo  los
auspicios de  la  Dirección de  Cultura
de  la Republica Dominicana;, el Insti
tuto  Catalán  de  Cooperacion Ibero
americana nos presenta en  las  Reales
Atarazanas  la  exposición de  la  obra
del escultor Antonio Prats Ventos, na
cido  en Barcelona en  1925 y naciona
lizado  en la República Dominicana, a
donde  su familia se exilió en  1940. La
exposicion consta de más de un cente
nar  de obras que se distribuyen en tres
conjuntos  principales: «El  Bosque)),
«La  Selva)) y  «Las Meninas», aunque
entre  uno y otro se muestren distintas
esculturas  sin  otra  relación con las
demás  que su propia importancia.

El  Bosque consta de  cuarenta pie
zas  talladas en madera sabina, troncos
de  casi tres metros de altura y anchura
variable,  que  oscila, de  uno  a  otro,
entre  los quince y los noventa y cinco
centímetros. Tanto  El  Bosque como
La  Selva forman dos espléndidos con
juntos  —más unitario el primero que el
segundo— de gran belleza y  singular
armonía.  La  madera ha  sido tallada
con  un  sentido totemico de la  repre
sentatividad  masculina y  femenina,
más en  sus lineas_y aire que en sus es
pecíficos rasgos. El escultor ha coordi
nado  su trabajo creativo un poco en
función de los ritmos de la madera, no
sólo en la forma del tronco, sino en los
propios  de sus características, colores1
vetas,  nudos, incluso accidentes. Asi
se  mantienen o  han  sido creadas si
nuosidades, huecos, hendiduras, espa
cios  interiores, protuberancias y abul
tamientos.  Las  veintitantas piezas de
La  Selva han sido realizadas en tron
cos  de  caoba, que también, como la
sabina.  tiene  tonalidades muy diver
sas.  Si en ésta el color pasa, en vetas
del  granate al  rosado y  del rosado al
blanco, en  la  caoba pasa del rosado,
en  la «caoba tierna», al rojo oscuro, en
las  vigas centenarias de los techos de
las  casas  coloniales, algunas de  las

ARTIGAU,  en Trece
Hará  cuatro años que el barcelonés

Francesc  Artigau eponia  por  última
vez  en  Barcelona. Trato  de recordar
no  como era sino lo que era su pintura
antes  de hoy, y no lo consigo. Bieñ es
verdad  que no soy hombre de memo
ria  siquiera aceptable, pero hay algo
como  la  llamada  a  un  encuentro
—reencuentro, sin duda— que escara
badea el recuerdo pugnando, sin conse
guirlo, por  aquietarse para ponerla de

manifiesto. Y pienso que es como si in
tentara  memorizar el movimiento. La
pintura  de Artigau ha sido eso, y creo
que  ahora  lo  es  más:  movimiento
unico,  perpetuo, pero  no  el  sonado
por  los «inventores de  afición», como
el  Diccionario dice,  sino  aquel que
nace,  vive y actua y se mantiene de la
virtud  creadora. Esta vez, para  Arti
gau,  el movimiento continuo está en la
calle,  en  las  gentes y  en  la  vida que
transcurre  y  permanece en  ellas, soli
tarias,  en grupo o çasi muchedumbre.
Anónimas todas, salvo una o dos figu
ras.  quizá más. A  veces desvaído el
rostro  por la prisa al andar, otras no...
Y  la  calle vista  siempre a  lo  largo
—donde está el sentido de la libertad—,
no  a  lo  ancho porque, así, el  movi
miento  sigue, no  se corta de  acera a
acera.  Tal creo que es el relato de es-.
tos  oleos, acuarelas y tecnicas mixtas,
como  un credo, cronica del ir y venir,
de  marchar y  volver, con prisa y  sin
ella,  con la pequeña poesía grande del
hombre  anonimo que la  calle intenta
definir con su nombre.

M.  TERESA CODINA,
en  Joan Prats

Dias  atrás  mi querido compañero
Lluis  Permanyer comentaba la insólita
calidad poética de las obras de M.’ Te
resa  Codina, y el respeto de la artista
por  los materiales minimos y  pobres.
Son  los que emplea en sus «Contra -

punts», que pueden ser esculturas, ta
pices,  pero. que,  acaso,  sean,  en  el
fondo,  algo más: homenajes ingenuos
y  puros, limpios de pecado —hay que
decirlo así—, a; por ejemplo, una aguja
de  remendar redes, unos bolillos, unos
troncos  de  madera  aserrada  atados
con  cuerdas, el  trWtico «Per que  no
mori  el  bosc».  Con  todo  ello  ha
construido un mundo poético extraña
mente  cautivador,  mundo  que  nos
cuenta  el  poeta Joan  Brossa en  una
bella  sextina: ((Sextina teixada a la ma
nera  deIs tapissos de  Maria Teresa
Codina». Verso a  verso, como tapiz a
tapiz,  el espectador se siente inmerso
en  ese  mundo singular, comparte la
importancia de lo minimo y pobre que,
por  el arte de birlibirloque de la poesia,
deja  de  ser pobre y minimo, como si
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SABILLON,
en  Gaudí

Vuelve  el hondureño Gregorio Sa
billon  con  su  surrealismo, simbólico
unas  veces, hermético otras, con cierta
tendencia  a  despojarse de barroquis
mos  anteriores. Quizas ello se deba, en
buena  parte —esto creo entender—, a
su  proposito de abandonar paulatina
mente  sus experiencias oníricas para
entregarse  a  las  de  un hiperrealisino
acaso  mas  en  la  realidad que en el
sueno.  Por lo menos es esto lo que pa
recen  indicar algunas de las obras ex
puestas,  que tenemos por más recien
tes.  En ellas la realidad posee tambien
cierto  contexto magico, pero la imag
nacion,ha  cedido el puesto al dominio
de  la tecníca, virtud siempre en ejerci
cio  en- la  obra de  Sabillon. Sigue su
preocupacion por el lirismo del miste
rio  no sólo a través de la imagen o de
las  cosas, sino en la propia atmósfera
que  las  contiene.

Fernando
GUTIERREZ
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Ruizanglada, «Piedad» —  Ártigau, «Vía Laietana»

Prats  Ventós, «La Selva»

cuales  talló el escultor para esta Selva.
A  la lisura y limpia verticalidad de El
Bosque se opone la suavidad y rotu
berancias  de  la  materia en  La Selva.
«El  Bosque es complaciente; La Selva
es  agresiva», dirá Maria Ugarte. Tal es
así,  sucintamente, la  «environmental
sculpture» (escultura para  el entorno,
el  ambiente) de Antonio Prats Ventos.

La  serie  llamada  «Las  Meninas))
está  constituida por  un  conjunto de
yeintiuna figuras, familia de ímágenes,
inspiradas en las damas que el escultor
vio  un día caminar en la zona colonial
de  Santo Domingo. Son interpretacio
nes  idealizadas pero vivas, en las cua
les  Prats  Ventós  ha  logrado,  ma
•gistralmente por cierto, aprehender la
gracia,  el calor, la exquisitez y la deli
cadeza  de las que fueron sus modelos.
Originalmente, nos dice ,Jeannette Mi
ller,  «tornaron la movilidad cimbreante
de  la mujer mulata en tallas desnudas,
sin  aditamentos encumbrientes, porta
doras de la fuerza gestual, del colory las
sinuosidades de  la  madera». Nueve
piezas  abstractas (en madera, mármol
y  ónix)  completan  esta  espléndida
perspectiva  de  los distintos aspectos
de  la  obra del escultor Antonio Prats
Ventós.  Ningún lugar tan  apropiado
para  ser exhibida en  toda su grandeza
que  el marco excepcional y sobrio que
el  comisario de  exposiciones de  ese -

Instituto  de  Cooperación, don  Luis
Gonzalez  Robles, le halló en las Rea
les  Atarazanas.

GARCIA
SEVILLA
y  BROTO,
en  Maeght
Alguien  que  había
visitado  la  exposi
cion  de  acríli
cos  sobre  lien
zo  (algunos  de
grandes  dimensio
nes)  del  mallorquín
Ferran  García Se-
villa  me dijo que le
había  desconcer
tado  el  número y
disparidad  de  titu
los  que a  veces te-
fía  alguna  obra
(uno:  «L’ombra de
la  lluna, o El viatge
más  absurd,  o
Munt  de cendra, o
Dies  de vidre, o El
buscador  de  tre
sors  o Tu amor es  ‘

siempre  extrano»).
Le  dije que,  acos
tumbrado  a  la  po-
breza  mental  de
tantos  que  no  Sa-
ben  titular su obra,  
debía  sentirse feliz,
como yo me sentia.  -

Nada  de «Compo-  -

sición»,  «Estruc
tura»,  «Abstrac
ción»,  ((Número
1  «Oleo», «Sin
título»,  ((Dibujo)),
((Pintura»  claro
está1 ¿qué, si no?)
y  asi sucesivamente. Podia elegir y de-
jar  que  el titulo  le llevara consigo a
este  mundo icónico de singular natura
leza.  Unas veces propuesto por grafis
mos  o caligrafias con su secreto caba
listico  y  hermético, otras por  formas
fiurativas  de  cierto carácter esoteri
cista,  más  que  esoterico, cuyo meca
nismo  se traduce en  esquemas de  una
realidad  mitificada. En alguna de sus
obras  hay ciertos ecos elementales de
pintura  rupestre, y líneas que respon
den  a  un gestualismo que podríamos
llamar  conceptual.

También  los óleos sobre lienzo que
expone el aragonés José Manuel Broto
son  de  grandes dimensiones. Hay en
ellos  una ambición y ansia de aire que
podria  denominarse decidida vocación
de  espacio. Es ahí donde el color, me
jor  dicho, la alegria del color  se con
vierte  en un himno brillante af espacio
y  su naturaleza. Cada mancha, zona,
campo  de jubilo, o como quiera lla
marse,  imagina  complejas  formas
capaces  de  inventar  una  realidad,
tanto  visual como sensible. Quizás en
esto  haya  que  ver  el  profundo  y
abierto  secreto de  su poesía transpa
rente,  agil incluso, iluminada en la gra
cia  de sus violentos accidentes plasti
cos  y sus sutiles evanescencias. Paisa
jes  del color y paisajes de la luz, estos
óleos de Broto vibran en la maravillo
samente  iluminada primavera del es
pacio.

García Sevilla, «Terres Baixes,
o  Illes, o Pois, o Cnt»

RUIZANGLADA,  en  Laurent
Bodegones,  figuras  y  paisajes...

todo  sometido al sentido trascendental
de  la composición, sin duda heredado
de  su anterior disciplina cubista. De
esa  época —creo que de hace cuatro o
cinco  años— son  algunos  de  estos
magníficos  bodegones, presencia de
un  periodo que parece de  transición
ante  su  obra  más  reciente,  y  que
sorprende por  la  armonía de  sus rit
mos, la belleza de su sencillez y su del
gada  profunda y transparente lumino
sidad. Algo sutilmente irreal tienen es
tos  bodegones en  los que el  color se
hace,  a  veces, inmaterial, en  sus deli
cados  contrastes  de  luz  y  sombra,
como  si pretendiera alcanzar, sin to
carla  --no fuera a quebrarse— la esen
cia  íntima y  fecunda de  los objetos.
Igual sucede con estos paisajes calidos
y  estremecidos. La luz es profundidad
pura,  equilibrio poético en la  natura
leza  desnuda de los campos, tierras de
sobrios  colores que intentan valorar el
tiempo  de la luz, el aire y la distancia.
La  atmósfera, irreal, de tan  limpia y
transparente, hace diáfanas esas zonas
de  color que se tienden y extienden ha
cia  el horizonte inverosimilmente cris
talino  y hondo. En las figuras todo ad
quiere  una emocionada trascendencia,
como  nacida de su fuego interior, re
cogido  y apasionado, sobrio también,
pero  con expresivo contenido de  hu
manidad  y  significación sensible y
profunda.

Se  nos revela casi angustiosamente
en  lo que tiene de gestual, nervioso y,
a  veces, dramático. M,’  Teresa Codina, «Escultura dor

contra.-punt de la dona del pesca
dor»

nos  encontraramos con él antes del pe
cado  original de la pequeñez de las co
sas.

Broto,  «La conversación» Sablilón, «La ventana»


